
The recent edition of an early medieval manuscript, the Ars Gromatica Gisemundi (Ripoll, 
106), has offered new information about the literature of the Roman land surveyors. In this 
manuscript are preserved some unpublished texts on provincial land surveying, most of them 
connected with a discriptio of the Hispaniae provinciae, focused specially in the Cartaginensis 
region. The study of this document has allowed us to identify the use of the ager per extremitatem 
mensura comprehensus system to delimitate the provincial boundaries until the Late Antique 
period in Roman Spain. We have also pointed out the existence of a provincial agrimensorial 
documentation, collected by provincial agrimensores, who preserved the information of the main 
territorial transformations, as the construction of a network of roman roads during Constantinean 
times, or the modification of the provincial boundaries. This new information could be also 
related with some epigraphical documents preserved in the North West of the Iberian Peninsula, 
showing the effective Roman practice of boundary delimitation and landmark.
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Introducción

No es frecuente poder contar con nueva información para analizar una problemática tan 
espec fica como es la existencia de una disciplina agrimensora en la ispania Ba o mperial  
heredera de los cánones mensores del alto mperio. un ue sabemos ue el Corpus 
Agrimensorum Romanorum en adelante  CAR  ue compilado por primera ve  a finales del s. 

 e inicios del  sabemos ue la mayor parte de los tratados ue lo componen deben datarse 
en época augustea y altoimperial  periodo al ue corresponde el gran auge de la disciplina 
agrimensoria. e todas maneras  la cronolog a tard a de algunos textos del corpus (como 
las casae litterarum  nos indica ue esta tradición altoimperial siguió activa durante el Ba o 
mperio  aun ue ya no mani estase el mismo dinamismo ue tuvo en épocas anteriores. Por 

otro lado  la mayor parte de la in ormación del CAR hace re erencia a los territorios italianos  
y si bien es cierto ue existen re erencias a territorios de otras provincias  parece claro ue 
la mayor parte de autores conservados conoc an especialmente las ciudades de talia  ue se 
convirtieron en modelos de aplicación universal.

En este contexto  el propio CAR mostraba como el compendio de sabiduría agrimensoria 
ue se hab a gestado en el marco de los territorios italianos se hab a aplicado también a las 

provincias  lo ue permit a suponer la existencia de especialistas provinciales en la gestión y 
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control de esta documentación  cuyos resultados finalmente ormar an parte de un compendio 
imperial.

as re erencias por e emplo de rontino a los territorios de Salmantica y Pallentia (De 
agrorum qualitate,  Th.  ue el autor considera e emplos paradigm ticos de ager per 
extremitatem comprehensus  permit an suponer ue exist a una documentación provincial en 
este caso ispana  ue contribu a a un corpus imperial bien conocido por los profesionales de 
la agrimensura.

Sin embargo  son muchos los elementos ue a n desconocemos de esta literatura 
agrimensoria hispana  tanto su verdadero alcance realmente existió un volumen significativo 
de documentación provincial  como su pervivencia cronológica.

Sorprende por ello ue haya sido muy poco valorado por los especialistas de la ispania 
Tardoantigua un documento excepcional  el manuscrito de la Ars Gromatica Gisemundi  
conservado en el onasterio de Ripoll Ripoll  y actualmente en el rchivo de la Corona 
de ragón. Se trata de un manuscrito ue conserva el texto ntegro de un tratado de agrimensura 
altomedieval elaborado por un persona e llamado isemundo  ue usó uentes originales del 
CAR y ue constituye una uente excepcional para el conocimiento tanto de los propios textos 
agrimensorios antiguos como de su transmisión a finales del s. .

La Ars Gromatica Gisemundi no es una uente inédita  y era un tratado bien conocido por los 
especialistas en el CAR1  ue a pesar de reconocer su interés lo consideraron de poca utilidad  
al tratarse de un documento altamente a ectado por enómenos de corrupción textual. 

s significativo a n ue el traba o del Pro . ill s allicrosa  uién en el  estudió y 
publicó parte del texto  aun ue sin criterios filológicos estrictos y con numerosos errores de 
transcripción ill s . Su interés se centraba en destacar el interés del manuscrito para la 
historia de la ciencia en la Catalunya altomedieval  y no pretendió en ning n caso preparar una 
edición cr tica del texto. Sorprendentemente  sin embargo  la publicación ue reali ó de uno 
de los pasa es m s interesantes de la obra de isemundo  la discriptio de ispania  ha pasado 
pr cticamente desapercibida para los estudiosos del periodo tardoantiguo.

ebemos esperar a los traba os de . Toneatto  el gran especialista en la tradición manuscrita 
del CAR  para ue por primera ve  la Ars Gromatica Gisemundi fuera estudiada de una manera 
sistem tica  con un estudio pormenori ado de sus uentes y una primera valoración de sus 
aportaciones Toneatto  . También m s recientemente  autores como B. 
Campbell  y en especial . Peyras  se han ocupado parcialmente del documento  
aun ue siempre a partir de traba os parciales  y sin reali ar una verdadera edición cr tica del 
texto.

En este contexto  desde el epartamento de Ciencias de la ntig edad de la B  y en el 
marco de la Tesis octoral de Ricard ndreu Expósito2  consideramos ue el tratado merec a 
un estudio detallado  ue deb a partir en primer lugar de la reali ación de una primera edición 
cr tica del texto. Precisamente la comple a edición del texto notablemente corrompido  
hab a de ado este importante texto uera de la órbita de la investigación sobre el paisa e y la 
agrimensura antigua. 

os magn ficos resultados obtenidos por el Pro . R. ndreu  en la edición del tratado nos 

 a en el  Rudol  Beer dedicó un estudio al tratado. También en el  arl Thulin editó algunos pasa es 
del manuscrito  y propuso su relación con la obra de Pseudo Boecio Toneatto .
 Ricard ndreu Expósito  Edició crítica, traducció y estudi de l’ rs romatica sive eometria isemundi  

B  . Tesis doctoral codirigida por C ndida errero y Oriol Olesti. ebemos destacar también el interés y las 
aportaciones del Pro . osé artine  ue  durante la reali ación del traba o. na primera publicación de este 
traba o en ndreu . Recientemente  ndreu  .
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permiten ahora empe ar a valorar algunas de las in ormaciones transmitidas por isemundo  
sin duda de gran interés histórico  ue presentamos brevemente.

El Manuscrito

El códice donde se conserva el tratado de isemundo  escrito en pergamino  consta de  
olios  alguno de tama o m s pe ue o ue el resto  como los  primeros  escritos en época 

posterior  ya en el s. . a parte ue contiene el texto de isemundo va desde el olio 
r hasta la l nea  del r. Est  escrito en min scula carolina y acompa ado de muchas 

ilustraciones en negro y naran a claro  color utili ado también para adornar los t tulos. a 
datación del manuscrito olios  se sit a en la segunda  mitad del s.  un  Olsen 

. 
Sin embargo  es posible retrasar algo m s la cronolog a del documento original. s  la 

versión ue se copia de la Ars Gisemundi  en la segunda mitad del s.  estaba redactada 
originalmente en letra visigoda  presentando los tradicionales errores de copia entre la letra 
visigoda y carolingia  como la con usión de las letras  y  de la abreviación per  etc. ndreu 

. Este dato  no identificado por . Toneatto  permite otorgar al documento una cronolog a 
m s antigua  y proponer ue su copia en el codex de Ripoll procede de copias visigóticas del 
ar uetipo.

El tratado de Gisemundo se conserva también parcialmente en una segunda fuente: se trata 
de los olios r a v del manuscrito de la Biblioth ue Nationale  Paris lat. .  

Fuentes de Gisemundo

. Toneatto   ya identificó la mayor parte de uentes agrimensorias ue utili ó 
isemundo. Se tratar a en primer lugar de una versión del tratado de Pseudo Beocio  autor 

del s.  ue a su ve  recogió diversos textos del C R. También isemundo utili ó textos 
directamente obtenidos del C R  as  como pasa es de autores posteriores como Orosio  las 
nstitutiones de Casiodoro  y otros.

ue ill s allicrosa  uién identificó la existencia de algunas uentes inéditas  en 
especial la Discriptio de ispania  de la cual nos ocuparemos m s adelante. inalmente  
también algunas Casae Litterarum  en especial las identificadas con las letras R  T y  de la 
primera lista y en gran parte las de la segunda lista  son inéditas.

Sin embargo  a di erencia de lo ue ocurre en muchos otros manuscritos altomedievales  en el 
texto de isemundo no solo se recogieron uentes agrimensorias de diversas cronolog as  m s 
o menos ordenadas  sino ue el autor combinó y ordenó sus uentes siguiendo un orden lógico. 

s  en la Ars Gromatica las uentes grom ticas ue estaban a disposición de isemundo 
numerosas y de buena calidad  se presentan partiendo desde lo general a lo concreto. s  el 

libro primero se inicia con re erencias a la geometria y las técnicas agrimensorias  pasando por 
los tipos de tierra y de casas  para ya en el libro segundo anali ar los aspectos m s de detalle  
desde las divisiones provinciales a las controversias y los l mites de tierras. No se trata de una 
simple copia de uentes m s antiguas  sino de una reconstrucción abreviada  pero coherente  
de  una parte de la sabidur a antigua re erente a la gestión del territorio. 

dem s  en diversos momentos del tratado  el propio isemundo toma la palabra  valorando 
y destacando algunos de los textos ue recoge  interpelando a las uentes antiguas y dirigiéndose 
a los uturos peritos y técnicos de esta disciplina. Ello implica ue isemundo comprende 
plenamente los textos ue utili a  y no es un mero copista o recopilador  sino ue se  sumerge 
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en las uentes agrimensorias a su disposición para o recer una me or comprensión de la 
disciplina a sus lectores. En este sentido  destaca por e emplo la importancia ue isemundo 
otorga al comportamiento deontológico del agrimensor  ue aparece en diversos pasa es  as  
como sus reflexiones en torno a la geometr a  ue para él permiten percibir la belle a de las 
cosas creadas por ios  y ue nos delatan el interés del autor por estos textos.

La discriptio Hispaniae

Centrémonos  sin embargo  en el interés ue tiene esta obra en relación al estudio del territorio 
antiguo y alto medieval  y en especial sus re erencias a la pervivencia de las ormas de división 
territorial y provincial de ispania en época tardoantigua.  

Se trata de un texto breve ndreu    Z , . v r  ubicado en el libro 
segundo  entre el cap tulo dedicado a la división del orbis terrae  y antes del apartado re erido 
al ius territorii  ue ha sido denominado como discriptio Hispaniae3.

a edición de este texto orma parte de la tesis doctoral del Pro . Ricard ndreu  y en 
este traba o avan aremos algunos de sus primeros resultados  teniendo en cuenta ue la 
interpretación de algunos elementos debe considerarse provisional. 

La discriptio se inicia a partir de un texto de Orosio Historia adversus Paganos) reelaborado 
por isemundo  pero a continuación el autor utili a una o diversas uentes agrimensorias 
desconocidas  ue por diversos indicios cronológicos del propio texto nos lleva a una 
cronolog a tard a. Podemos destacar  en una primera y r pida discusión del texto  algunos 
elementos interesantes.

Pallentia y Salamanca

n primer elemento ue denota la originalidad de las uentes agrimensorias ue recoge 
Gisemundo es la presencia en la discriptio de un terminus Palentinus ndreu   l.  y 
de los termini Salamancae ndreu   l. . No parece un hecho casual. Se trata de dos 
de las ciudades  Salmantica y Palantia  ue aparecen entre las escas simas ciudades hispanas 
recogidas en el CAR : as  rontino De agrorum qualitate,  Th.  al re erirse a las 
ciudades cuyo territorio ha sido mesurado siguiendo su per metro global ager per extremitatem 
mensura comprehensus  indica ue Salmantica en usitania y Palantia en la Citerior habían 
sido sus suelos tributarios evaluados de este modo. No parece casual ue de nuevo estos dos 
e emplos apare can precisamente en la descripción de isemundo.  di erencia de las otras 
ciudades mencionadas en el texto  capitales provinciales en su mayor parte  estas dos civitates 
no son ni por su condición ur dica  ni por su importancia demogr fica o histórica especialmente 
significativas. Nos inclinamos a pensar ue su presencia en la discriptio puede deberse a ue 
se trate de dos ciudades e emplares en las descripciones agrimensorias  recurrentes  como 
as  aparecen en rontino. No somos los primeros a proponer esta posibilidad: ya hace alg n 
tiempo  P. e Roux  ustamente a ra  de esta re erencia de rontino  propon a la existencia 
de unos exempla en el corpus provenientes de las provincias hispanas4. os nuevos datos 

 Citaremos los pasa es de la Ars Gromatica Gisemundi siguiendo la edición de Ricard ndreu en adelante  
ndreu .

 ...  e retiens surtout ue les provinces hispani ues ont ourni mati re  des exempla ui étaient s rement 
di usés dans les écoles ou les lieux d enseignement de la science des arpenteurs  ui s est  semble t il  consolidée 
et constituée en un corpus cohérent  partir de l épo ue césaro augustéenne  e Roux   .
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proporcionados por isemundo confirman esta hipótesis  y a su ve  re uer an la autenticidad 
del documento agrimensorio ue utili a isemundo  as  como su cronolog a inicial alto 
imperial o m s probablemente augustea.

La provincia Hispania superior

n segundo elemento a destacar es la re erencia expl cita en el texto a la provincia Hispania 
Superior  ue seg n el texto de isemundo también recib a el nombre de Gallaecia: super 
superiore prouincia quae Gallicia nuncupatur  ndreu   l. . Esta referencia es la 
nica mención conocida en cual uier uente literaria antigua a la existencia de esta Hispania 

superior. 
La existencia de una provincia Hispania superior  no ue conocida hasta el a o 
 cuando unas excavaciones en Lavinium Pratica di are  dirigidas por ar a enelli 

y arcello uaitoli  hallaron el pedestal de una estatua dedicada al ecuestre C. Servilius 
iodorus en el a o  d. C.  donde se menciona su cursus honorum y se destaca su actuación 

como procurador en esta nueva provincia5. a conclusión parece clara: el texto ue utili ó 
isemundo por uer a debió ser una uente agrimensoria original y auténtica  puesto ue de 

otro modo no ser a posible ue se conociese la denominación de Superior para la provincia 
de la Gallaecia. a denominación no es sorprendente  pues ya el mismo P. O c ri    
propon a ue el nombre de Hispania Superior podía convivir con el de Callaecia6, al igual ue 
siguió utilizándose el de Citerior/Tarraconensis  lo ue en los dos casos ocurre en el texto de 

isemundo.
e a l ldy  y m s recientemente P. O c ri   plantearon ue esta provincia 

Superior habr a sido creada en época de Caracalla  probablemente entre los a os  y 
habr a tenido una vida corta  pues habr a desaparecido hacia el . urante este periodo  el 
resto de la provincia se habría llamado Hispania noua Citerior Antoniniana (CIL     

l ldy   CIL      l ldy  . 
La razón para la creación de esta provincia habría sido el interés por parte de los Severos en 

controlar un rea minera de gran valor estratégico en especial su ri ue a aur era  cuando 
Asturia hab a de ado de ser ya una ona minera preeminente. Por ello la Callaecia se habría 
desga ado del resto de la Citerior  permitiendo as  una me or gestión de un territorio estratégico  
y a su ve  se habr a reducido el potencial de la Tarraconense  una provincia inmensa  y ue 
podr a suponer una excesiva concentración de poder para su gobernador.

El final de la provincia superior estar a próximo al  puesto ue en el  sabemos 
ue el nuevo gobernador de la Hispania Citerior  C. Messius Q. Decius Valerianus  aparece 

en inscripciones sobre miliarios del conventus Bracaraugustanus  lo ue demuestra el final de 
la segregación de la Callecia. Es interesante destacar ue las inscripciones de estos miliarios 
de Decius hacen referencia a las vias et pontes tempore vetustatis conlapsos restituerunt  una 
actividad viaria ue parece puede generali arse a otros territorios del mperio en época de 

 El texto de la misma  seg n l oldy  ser a el siguiente: C(aio) Servilio Quir(ina) Diodoro, v(iro) 
e(gregio),/ proc(uratori) CC (i.e. ducenario) provinciarum Hispaniar(um)/ citerioris et superioris, item/ 
proc(uratori) C (i.e. centenario) Moes(iae) inf(erioris) et regni Norici,/ item proc(uratori) LX (i.e. sexagenario) 
rat(ionis) privat(ae), praef(ecto)/ alae I Tungrorum Frontonianae,/ trib(uno) leg(ionis) XIIII gem(inae), 
praef(ecto) coh(ortis) II Aurel(iae) / novae ((miliariae)) equit(atae) [[[---]]]  / L(aurenti) L(avinati), domo 
Girba ex Africa, / coniugi incomparabili, / Egnatia Salviana / Eius. La fecha está en la corona del lado derecho: 
Dedic(atum) VII Id(us) Sept(embres) / Nummio Albino et Laelio Maximo co(n)s(ulibus)
 enominación ue se encuentra documentada en E  .
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aximino O cari   7. Cuando iocleciano subdividió de nuevo la provincia Citerior  
se recuperó esta antigua estructura  ahora ya llamada permanentemente como Callaecia  
demostrando ue la iniciativa de Caracalla hab a sido coherente  aun ue breve en el tiempo.

Bracara Augusta

s comple a es en cambio la cuestión de la capitalidad de esta provincia superior y el papel 
de Bracara Augusta. Para l ldy   la capital de la Superior fue Lucus Augusti  
dada su significación como capital conventual  y as  parece aceptarlo también P. O c ri   

. Sin embargo  en los datos de Plinio parece claro ue el conventus de Bracara tenía una 
mayor población ue el de Lucus  super ndola en m s de un  lo ue plantea dudas sobre 
la propuesta de l ldy y su base documental. En época de iocleciano  adem s  la capital 
de la nueva província de Callaecia será Bracara artins unes  con lo ue es posible 
suponer ue también en la época de Caracalla est  uese la capital de la superior.

a confirmación del papel preeminente de Bracara lo o rece usonio Ord. Urb. Nob.  
uién sit a a la ciudad entre las m s importantes del mperio y al mismo nivel ue capitales 

como Corduba, Hispalis y Tarraco ia  . También Pablo C. a  ha destacado como al 
menos desde el  Bracara se convierte en sede metropolitana: as  en la carta del  del Papa 
Siricio al obispo de Tarragona imerio  se menciona la provincia eclesi stica de Gallaecia  y 
es probable ue en esa echa  siguiendo el es uema de la administración imperial provincial  
Bracara hubiese alcan ado ya su preeminencia ia   . No todo el mundo acepta 
esta opción  pues el propio Pablo C. a  recoge como Chad ic    considera ue 
ba o la administración romana la metrópoli de alicia ue Asturica  y ue la primac a de 
Bracara sólo llegó después de la invasión germ nica.

Sin embargo  de nuevo el texto de isemundo nos aporta una esclarecedora in ormación. 
s  las re erencias al papel metropolitano de Bracara  as  como la existencia de un sistema 

de v as  miliarios y delimitaciones ue proceden de este n cleo  no de a lugar a dudas sobre 
el papel capital de la ciudad tanto a nivel admirativo como religioso  y confirman la hipótesis 
de Pablo C. a .

Se trata de un breve pasa e ndreu   l. .  donde se indica: inde Augusta 
Emerita quae et Lusitania nuncupatur. currunt termini ipsius usque ad urbem metropolitanam 
Bracaram, cui Gallicia pertinet. ipsius sunt termini et procedunt calles calciatas in miliaria 
quae conscripta sunt in nomine Caesaris et diui Constantini.

El texto se refiere claramente a la ubicación de la usitania  con capital en érida  y a 
su vecinda e con la provincia de Gallaecia  cuya ciudad metropolitana es expl citamente 
Bracara8. a utili ación del término metropolitanam no de a lugar a dudas sobre la capitalidad 
de la ciudad  pero adem s la indicación cui Gallicia pertinet es evidente ue se refiere a su 
papel como centro administrativo de la provincia.

s polémica es la cuestión de la cronolog a de esta re erencia  puesto ue el término de 
metropolitano no se ha documentado asociado a ning n obispo hispano hasta las cartas de 

7 Como veremos m s adelante  el texto de isemundo recoge la actividad viaria de Constantino en Callaecia  
lo ue parece indicar un notable es uer o de construcción y mantenimiento de las cal adas de esta provincia entre 
mediados del s.  e inicios del . na nueva y sorprendente coincidencia  ue puede ponerse en relación con la 
uerte pol tica edilicia ue tuvo lugar en las principales ciudades de ispania y de Callaecia en este mismo periodo  

como Lucus o la misma Bracara Ochoa  orillo  orostidi et al.  
 n primer an lisis de estos datos en orostidi et al. .
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Consencio (Ep.    ue se refieren a Ticiano como metropolitano de Tarraco Pére   
 . Existe sin embargo un amplio consenso en considerar ue al menos desde finales 

del s.  con la carta del papa Siricio al obispo de Tarraco antes mencionada (fechada en el 
 Domus Lateranensis   la organi ación de los obispados se regió por la propia 

organi ación provincial  con sus capitales como sedes metropolitanas. Este proceso no se 
produ o siempre de manera autom tica o sencilla. Se conocen algunos e emplos de disputas 
entre los obispos de ciudades ue reclamaban su papel metropolitano  como ocurrió en las 

allias a finales del s.  entre las ciudades de arsella o ix  en la Narbonense Secunda  o 
entre rles y ienna  en la iennense Pére   . En el caso hispano  es interesante ue 
la carta de Siricio mencione a  provincias  Tarraconense  Cartaginense  Baetica  usitana y 

allaecia  lo ue confirma el papel de esta ltima provincia como distrito eclesi stico en la 
organi ación territorial de la iglesia. dem s  el texto del Lateranensis menciona explícitamente 
como Siricio encomienda a imerio ue di unda sus indicaciones no sólo a estas provincias  
sino a vel eos qui vicinis tibi collimitant hinc inde provinciis. a utili ación de las estructuras 
provinciales es bien clara.

¿Una política Constantiniana?

Pero el texto ue se refiere a la Gallaecia  va incluso m s all  puesto ue en una clara 
re erencia ue sólo puede provenir de documentación oficial  isemundo como hemos visto 
nos indica ue: ipsius sunt termini et procedunt calles calciatas in miliaria quae conscripta 
sunt in nomine Caesaris et diui Constantini9

Se trata de una re erencia expl cita a la existencia de una delimitación de la provincia  con 
termini  ue avan an de manera similar a la existencia de una red de carreteras empedradas  
amo onadas con miliarios de época de Constantino. No sabemos si esta delimitación provincial 
podr a corresponder al mismo periodo  pues la re erencia a las inscripciones con el nombre 
de Constantino se refiere tan sólo a los miliarios  aun ue no ser a imposible suponer ue la 
operación territorial uera global como en parte sugiere el texto  y ue por lo tanto también de 
época de Constantino datara una delimitación y establecimiento de termini en la Gallaecia. En 
cual uier caso  de lo ue no tenemos dudas es ue las uentes ue isemundo utili ó conoc an 
con precisión la existencia de una red viaria ue deb a atribuirse a la actividad de Constantino  
y ue inclu a tanto las v as empedradas como su amo onamiento.

Nos parece de nuevo un dato de una uente perdida original  ue coincide con los datos 
ue tenemos por otras uentes documentales. s  los traba os de oa uin ostal  con su 

emblem tica publicación de los miliarios de la Tarraconense  destacan cómo Constantino ue el 
ltimo emperador ue desarrolló una amplia actividad epigr fica sobre la red viaria hispana.10 

Se trata de miliarios ubicados especialmente en el Norte peninsular  incluyendo onas como 
ragón  Navarra  lava  Cantabria  Burgos y amora  ue definen un especial interés por 

las v as septentrionales de la pen nsula  especialmente en su e e O E. Esta documentación 
epigr fica se ve re or ada por el texto de isemundo.

a expl cita mención a las v as empedradas del NO y a los miliarios inscritos con el nombre 
del Caesar y divino Constantino  no de an lugar a dudas sobre la huella ue sus traba os 
de aron en la provincia  hasta el punto ue su actividad ue recogida en la documentación 

9 ay términos de esta misma Gallaecia  ue avan an del mismo modo ue las carreteras empedradas unto a 
miliarios ue est n inscritos con el nombre de César y  el divino Constantino  Traducción  R. ndreu .

 ostal  .
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provincial y agrimensoria ue consultó isemundo. No debe tampoco extra arnos  si tenemos 
en cuenta ue tras la reorgani ación de las provincias hispanas llevada a cabo en el marco de 
la reorgani ación imperial de iocleciano  Constantino ue realmente el primer emperador 
con capacidad y continuidad para plasmar sobre el territorio el alcance de estas medidas Olesti 

 orostidi et al. .

La pervivencia de la delimitación provincial

Sin embargo  ui s el pasa e m s interesante de la discriptio Hispaniae referida a la 
delimitación provincial es la referencia a la existencia de una arca praecipua ue delimita los 
l mites de tres provincias hispanas  Gallaecia, Carthaginensis y Lusitania.

eamos r pidamente el pasa e ndreu  Edició  p. . l. :

deinde ad arcam praecipuam quae est in terminos Salamancae cui Durius uicinus commanet 
umen. haec arca quattuor quadris  constructa procedit. quae uidelicet: a de tro Lusitaniam, 

Baeticam ad postergum; ( TTER E SENS S NOT : H L M HT QS QS) Galliciam ad 
sinistrum; Asturias, Cantabriam nec non et Vasconiam ad faciem quae ad orientem Carthagini 
pertinet11.

El texto  no siempre de cil interpretación  parece re erirse claramente a un arca principal  
destacada  ubicada en el territorio de Salamanca  cercana al paso del r o uero r o considerado 
generalmente como el l mite provincial entre la allaecia y la usitania  en las inmediaciones 
de Salamanca . El término arca no es novedoso en los agrimensores  y aparece incluso asociado 
al término de trifinio en las Casae Litterarum Casa  achman  p. .

Se trata de un mo ón cuadrado  construido por sus cuatro costados entendemos  traba ado 
y posiblemente inscrito por sus cuatro costados  ue parece ubicado en un trifinio. En este 
pasa e  las denominaciones derechas e i uierda son usadas en el sentido literal y no como en 
otros pasa es grom ticos  donde son sinónimos de norte y sur. En este caso nos hemos de situar 
con el Océano tl ntico a nuestra espalda  mirando hacia al este contra la corriente del uero  
y de esa orma se entiende la descripción del arca praecipua. En su costado derecho se indica 
la usitania  ser a pues el l mite de la usitania. s all  es decir  m s al sur  se encuentra la 
Bética  ue evidentemente no delimita con esta arca. En su costado i uierdo se halla la alicia  
es decir  ser a el l mite de la Gallaecia. En su tercer lado  ue da al oriente  nos menciona la 
presencia de sturias  Cantabria y asconia ue m s cerca o m s le os se hallan e ectivamente 
en esta dirección oriental  para finalmente indicar ue al final de este lado oriental se llega hasta 
Cartago  es decir  a la Cartaginense  haciendo el arca de l mite con esta provincia. Se tratar a 
pues del límite entre tres provincias: Gallaecia, Lusitania y Cartaginense.

Sin embargo  no puede descartarse  ue en realidad hubiera ue considerar al arca un 
quadrifinium  un l mite entre cuatro distritos  puesto ue presenta cuatro caras inscritas  
como nos menciona expl citamente el autor. os lados de Gallaecia y Lusitania no presentan 
dudas  pero es menos clara la descripción del rea oriental. s  puede entenderse ue el 
tercer lado  ue da a oriente  sea el ue limita con sturias se tratar a ui s del l mite 

 espués el término de Cartago Nova  sigue hasta un arca principal ue est  en los términos de Salamanca  
cerca de la cual pasa el r o uero. ll  se encuentra este arca  construida per sus cuatro costados  ue indica lo 
siguiente: a su derecha la usitania  detr s de la cual est  la Bética  BRE T R S E S N C O 

ESCONOC O:    T S S  la alicia a su i uierda  sturias  Cantabria as  como asconia  por el 
costado ue del lado de oriente llega hasta Cartago.
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con el conventus Asturum  m s all  del cual isemundo ubica a Cantabria y asconia  y 
el cuarto sea efectivamente el límite con la Cartaginense.  Este territorio de sturias  ue 
no pertenecería por lo tanto a la Cartaginense ni tampoco a la Gallaecia  deber a pertenecer 
entonces a la Citerior o Tarraconense. Evidentemente  existe un problema cronológico para 
esta interpretación: sabemos ue la provincia superior no contaba con el conventus Asturum  
ue siguió vinculado a la Citerior  lo ue permitir a teóricamente di erenciar a la Gallaecia de 

la Citerior en este punto. Pero  en cambio  en época de Caracalla la Cartaginense era tan sólo 
un conventus de la Citerior  y no una verdadera provincia  lo ue no har a posible un l mite 
provincial entre ambos distritos. También tenemos el problema del conventus Cluniensis  ue 
no aparece en ning n momento  y ue ui s pudo desaparecer ya antes de iocleciano  ui s 
en el momento de creación de la Hispania Superior.

Esta segunda hipótesis supondr a por tanto ue el arca no ser a un uadrifinio entre cuatro 
provincias lim tro es  sino entre tres prov ncias y el l mite de un conventus: a partir de la 
re orma de iocleciano la Gallaecia y la Cartaginense ueron provincias autónomas  pero 
entonces el conventus Asturum ya pertenecer a a la Gallaecia  con lo ue dificilmente podr a 
aparecer segregado en este hipotético quadrifinium. En otras palabras  no parece ue haya 
ning n periodo histórico en el ue realmente hubiera un punto de contacto entre cuatro 
provincias  aun ue s  entre tres provincias  una de las cuales Citerior  ui s dividida en dos 
conventus12.

Por todo ello  nos inclinamos a pensar ue el arca era realmente un trifinium entre las tres 
provincias creadas por iocleciano  en un punto cercano al uero  al norte de Salamanca  y 
ue delimitar a un punto de gran interés administrativo  por lo ue ser a real ado con esta arca 

principal.
Es interesante destacar también el papel del r o uero  ue como nos indica isemundo 

discurr a cerca de esta arca. Se tratar a de un l mite natural ue e erc a también de l mite 
administrativo  como es muy recuente en el sistema provincial romano  donde algunos grandes 
accidentes geogr ficos  como cordilleras o r os caudalosos  e ercen de l mites provinciales.

¿Mojones provinciales?

El texto de isemundo parece dar por sentado  al menos con el e emplo del arca praecipua  
ue existieron termini de delimitación provincial  y no sólo de delimitación de civitates y 

otras entidades territoriales menores. Sin embargo  epigr ficamente la inmensa mayor a de 
términos conocidos  como veremos también en el caso del N.O. peninsular  hacen re erencia a 
civitates  y la definición de su per metro  aun ue conocemos unos pocos e emplos de termini 
provinciales.

En primer lugar  las uentes literarias nos o recen el e emplo de la delimitación en el  
a.C. entre la Hispania Citerior y Ulterior, cuando fueron enviados por primera vez pretores a 
la Pen nsula bérica. ivio Ab urbe Cond.    nos indica como una de sus primeras 
unciones ue delimitar los territorios respectivos  et terminare iussi qua ulterior citeriorue 

prouincia seruaretur. Si bien es cierto ue el término provincia en este momento hace referencia 
m s a la es era de poder del pretor ue en un territorio concreto  el término empleado por 

 No olvidemos  adem s  ue es isemundo uién elabora esta descripción del arca, partiendo sin duda de 
una in ormación agrimensoria original con la expl cita copia de unas abreviaturas epigr ficas ue no entiende  
pero ue él interpreta en unción de sus conocimientos geogr ficos. En este sentido  isemundo utili a en toda la 
discriptio una terminolog a m s cultural ue administrativa Tormogos  Oretanos  C ntabria  asconia  ue 
incluso podr amos considerar obsoleta  y ue es muy caracter stica de los autores tard os.
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ivio  terminare  implica de hecho el establecimiento de l mites  y por lo tanto una precisa 
definición territorial.

 nivel epigr fico  un e emplo de mo ones provinciales proviene de la provincia de rica  
cuando en época de espasiano se redefinieron una parte de los l mites entre las prov ncias de 
la Africa Nova y la Africa Vetus  en las inmediaciones de la fossa Regia13. Se conocen nueve 
inscripciones con el mismo texto  ue definir an el nuevo l mite a lo largo de una notable 
extensión:

E  au ct(oritate) Imp(eratoris) Vespa siani Cae(saris) Aug(usti) p(atris) p(atriae) fi nes 
provinciae no/vae et veter(is) de/recti qua Fossa / Regia fuit per Ru/tilium Gallicum / co(n)
s(ulem) pont(ificem) et en tium Caecilia num praeto rem legatos  Aug(usti) pro pr(aetore) 
C      E .  E .  E .  E .  AE 

.  T .
El texto indica claramente el marca e del fines entre las dos provincias  y por lo tanto no 

de a lugar a dudas sobre la existencia de estos mo ones provinciales. Parece significativo ue 
la operación se llevase a cabo por indicación imperial  a través de sus legados  y por parte 
de un emperador como espasiano  especialmente interesado en la gestión de los recursos 
imperiales y en el control fiscal y tributario de los territorios provinciales.

Los limites conventuales

 un nivel in erior de administración territorial  se conocen también para el caso hispano dos 
mo ones ue parecen corresponder a l mites administrativos conventuales.

Se trata en primer lugar del término de los Remedios Colmenar ie o  adrid . Se trata 
de un blo ue de granito de  x  x  cm  con un focus en la parte superior  con el 
texto TER(minus). AUG(ustalis).  sin ninguna otra indicación Stylo  . ue se trata 
de un límite conventual se desprende de su ubicación entre Complutum (en el conventus 
Cartaginensis  y Mantua (en el Caesaraugustanus  pero recientemente se ha propuesto ue 
puede hallarse en realidad en un verdadero trifinium, unto al conventus Cluniensis  puesto 

ue la cercana Segontia se encuentra a una distancia e uiparable de este  mismo punto Perex
Rodrigue   . El lugar  adem s  corresponde a la divisoria de aguas entre los r os 
arama y an anares  donde nace el arroyo de Navalmo ón.

s recientemente  en e unberri Navarra  se ha hallado otro terminus  en este caso sobre 
un canto rodado  x  x  ue presenta de nuevo el texto TÊR(minvs) AÛG(ustalis)  
en este caso nexado Perex Rodr gue   . Parece ue en este caso el término se 
encuentra también en el límite occidental del conventus Caesaraugustanus  en su l mite norte 
con el Cluniensis  en el territorio vascón. El lugar donde se encontró  despla ado  el mo ón 
est  a menos de  m aguas aba o del puerto de piro  ue marca la divisoria de aguas entre 
la cuenca del arraun Ebro  y la del ei aran cant brica .

Parece  adem s  ue estos dos mo ones pudieron ormar parte de un sistema de delimitación 
sistem tico  ue implicar a el amo onamiento de toda la l nea divisoria conventual. s  . 
Rodrigue   ha estudiado la presencia del topónimo mo ón  o derivados en la 
l nea divisoria entre los conventos ur dicos de Clunia, Caesaraugusta y Carthago Nova14. n 

 Elton  note  Elliot   y ss. .
 Entre ellos estaban los siguientes: lmo ón  Pe almo ón  ondalindo  Cabe a o ón  Cabe a rcón  lto 

del o ón  os Tres o ones  a Cru  Collado del Término  o ón de Cantos  orcuera  Pe a indera  rroyo 
de Navalmo ón  lmo oncillo  lmo ón  Canto de las Tres Cruces  Tres Cantos y Cantoblanco Rodrigue   

.
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enómeno similar se documenta en el caso de e unberri  donde se ha estudiado la distribución 
del topónimo muga  mo ón  cuya distribución coincide casi exactamente con la l nea divisoria 
de aguas entre los r os ue van a dar al Cant brico al norte y los ue desaguan al Ebro  por 
el rga  al sur  en lo ue  hacia el oeste de e unberri  podr a ser el l mite entre vascones y 
v rdulos y  al este  entre Oiasso y Pompelo Perex Rodrigue   . Evidentemente esta 
topon mia no puede datarse  pero parece refle ar un l mite territorial ue no se corresponde con 
l mites actuales municipales o administrativos.

En cual uier caso  y m s all  de estos interesantes datos topon micos  las dos inscripciones 
conservadas parecen demostrar la existencia de una verdadera limitatio de las entidades 
administrativas por encima de la propia delimitación de las civitates aun ue lógicamente 
se solaparían los límites en los casos de civitates lim tro es  y demostrar an  unto con las 
inscripciones ue hemos visto de delimitación provincial  el interés de la administración 
romana por definir con precisión y delimitar con termini estos marcos administrativos. Estos 
l mites podr an coincidir con l mites geogr ficos en especial las divisorias de aguas  tal y 
como recogen autores como iginio o rontino  y avan ar an de mo ón en mo ón  tal y como 
nos indicar  m s adelante isemundo.

Probablemente este es uer o de delimitación epigr fica no se e ectuar a en todos los casos  
por ue son escasos los ep gra es conservados  pero si en un n mero m nimamente significativo 
como para haber de ado estos e emplos. No parece en este sentido extra o ue hayamos 
conservado termini para el caso ricano  vinculado a una remodelación lavia  y para el 
caso de los conventus hispanos  un tipo de división provincial poco recuente  y ue refle a la 
comple idad de la administración de unas provincias tan diversas y de notable extensión como 
las hispanas O cari  . En otras palabras  sólo donde la comple idad administrativa lo 
har a necesario  se erigir an mo ones provinciales o conventuales  ue complementar an la 
propia delimitación de las civitates lim tro es. En este sentido  el arca praecipua cercana a 
Salmantica ue isemundo describe parece de nuevo muy significativa  puesto ue estaba 
ubicada cerca del uero un gran e e lim tro e  en un punto de coincidencia entre tres 
provincias  y donde cada una de ellas especialmente la Gallicia-Superior) presentaba una 
historia de modificiaciones territoriales y conventuales  notablemente comple a. No es de 
extra ar  por tanto  ue la literatura agrimensoria hispana la recogiera como e emplo de interés.

Conclusiones

En estas primeras valoraciones iniciales no pretendemos anali ar al detalle el con unto de datos 
novedosos ue nos o rece la Ars Gromatica Gisemundi en general  y la discriptio Hispaniae en 
particular  en re erencia a los estudios del territorio tardoantiguo y altomedieval. Nos hemos 
limitado a destacar algunos elementos ue  a nuestro modo de ver  demuestran claramente el 
valor de las uentes originales ue utili a isemundo  desconocidas hasta el momento  y ue 
creemos demuestran la existencia de una literatura agrimensoria provincial hasta el momento 
muy mal conocida. El grado de detalle de algunas re erencias  nos indica ue debió existir 
un corpus de in ormación administrativa comple a  ue debió ormar parte de un compendio 
de literatura provincial ue se transmit a de generación en generación de agrimensores y de 
gestores de estos territorios provinciales.
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